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El chantaje deMinsk a la Unión Europea al traficar con miles de falsos turistas podría volverse en su contra

El doble filo del ‘armamigratoria’
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H
ace ya cincomeses
que dura el pulso
de Aleksander Lu-
kashenko con la
Unión Europea a

costa demiles depersonas queha
hecho llegar a su país.Muy pocas
cosashancambiado:nieldictador
bielorruso ha conseguido que la
UE negocie con él –mucho me-
nos,que le reconozcacomopresi-
dente– ni el ente europeo ha sido
capaz de frenar el flujo de perso-
nas que desde Oriente Medio
quieren llegar a territorio comu-
nitario y que se está convirtiendo
en una crisis humanitaria, con la
particularidaddequeésta sepue-
de volver en contra del hombre
que la ha provocado para vengar-
se de las sanciones impuestas por
larepresióndesatadatraslaselec-

ciones fraudulentas del verano
del2020. “Nosotrospredijimoslo
que ibaaocurrir ypedimosquese
tomaranmedidas.Ahora laUEha
llegado cuatro o cincomeses des-
pués al mismo punto de vista”,
afirma el opositor bielorruso ydi-
plomáticoVladzímirAstapenko.
Todo se puso enmarcha tras el

secuestro, en mayo, del vuelo de
Ryanair de Atenas a Vilna (Litua-
nia)paradeteneralperiodistaRo-
mán Protasévich,que provocó el
bloqueo occidental del espacio
aéreobielorruso.En junio, losmi-
grantesaparecieronen las fronte-
ras de Lituania y Polonia. “Luka-
shenkovioquelastácticasdeTur-
quía y Marruecos funcionaban y
pasóalataque”,comentaelanalis-
tabielorrusoPavelSlunkin,quien
cree que –como ha señalado el
Gobierno francés– “compañías
próximas al poder han estado
operando toda la logística”; es de-
cir, agencias de viajes, concesión

Ante tanto forastero nunca vis-
to, “la gente se irrita –dice Slun-
kin–. Y esta irritación es normal
tanto entre los que están contra
Lukashenkocomolosqueodiana
laUE”. “Laúnica explicación que
seestádandoalapoblaciónesque
miles de personas llegaron y es
una catástrofe humanitaria; pun-
to”, señala Vladzímir Astapenko.
Y con la excusa de que no hay di-
nero para atajarla, el Gobierno ha
pedido a organizaciones civiles
quelesonafinesquecolaboren.El
juevespasadoempezóa llegarco-
mida caliente.Hasta entonces, en
imágenes oficiales solo se veía al-
guna botella de leche, una fruta,
un paquete de galletas... Algún
personaje cercano al régimen, en
grabaciones de propaganda, ha
dicho que Polonia debería abrir
“uncorredorhumanitario”.
Los tres analistas consultados

creen que la UE no debe dejarse
chantajear. Lukashenko, según

ArkadyMoshes, ha visto que Oc-
cidente “le ha tratado bien, y
cuando él decía no, cambiaba de
posición.Perosi vequeOccidente
no hace concesiones, las hará él”.
Lukashenko juega con la idea de
la debilidad occidental, y esto se
aprovecha muy bien con una cri-
sis migratoria. Pero hay diferen-
cias: esos miles de personas en la
frontera no es una enormidadpa-
ra la UE; en cambio “puede ser
problemático para las autorida-
desbielorrusas”,observaMoshes.
La crisis se vive enun solo paso

fronterizo con Polonia, pero el
primerministro de este país,Ma-
teusz Morawiecki, amenazó con
un cierre total de la frontera. Bie-
lorrusia es zona de paso y “eso
afectaría al comercio ruso en mi-
llonesdedólares”, señalaSlunkin.
O, según Astapenko, “si se cierra
la frontera, en una semana ya no
habrá inmigranteenBielorrusia”.
Lacuestiónentodocasoesquése-
rádeellos."

Los atrapados en la
frontera polaca no
empezaron a recibir
comida caliente hasta
el pasado jueves

Leche, galletas y pocomás en la tienda de campaña de una familia, ayer en el sector bielorruso de la frontera
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devisados encapitalesárabesoen
Estambul,máshotelesytranspor-
tesenBielorrusiahasta las fronte-
raseuropeas.
“El hijo de Lukashenko viajó a

países de Oriente Medio, y des-
pués empezaron a aparecer estas
organizaciones”en las que “hay
mucho dinero involucrado”, afir-
ma Astapenko. El coste del viaje
para muchas de estas personas
–entre las que se cuenta una apa-
rentemayoría de kurdos de Irak–
anda por los 3.000 o 4.000 euros.
Ynosetrataderefugiados,señala.
“No lo son, porque han obtenido
unvisado legalde turismo”.
Enesteaspecto, y con lamirada

puesta en cuál debería ser la res-
puesta europea, el analista ruso
ArkadyMoshes,del InstitutoFin-
landés de Estudios Internaciona-
les, es taxativo: “Occidente debe-
ríadejarclaropara todoelmundo
queestaspersonasnoserán trata-
das comorefugiadosporqueno lo

son; son migrantes económicos”.
Eso no quiere decir que muchos
no puedan demandar asilo como
refugiados (hay yemeníes, afga-
nos...),perode loquesetrataesde
decirle a Lukashenko “que no se
hablaráconélde esteasunto”.
Estafadas por un tinglado ma-

fioso, un número incierto de per-
sonas –que se contarían por mi-
les– permanecen en Bielorrusia,
enMinsk y en la ciudad de Grod-
na, la más próxima a la frontera,
según Slunkin bajo estricto con-
trolpolicial,aunqueselesveasen-
tadosenlosparquesde lacapitala
la espera de traslado, o en centros
comerciales comprando ropa de
abrigo.Unavezenel sectorcerra-
do de la frontera polaca, no se les
permite retroceder. Algúnmedio
independiente(apenasquedanen
elpaís, yademásnotienenacceso
a la zona) dio cuenta del traslado
forzoso esta semana de unas 500
personasa la fronteradeLituania.


